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Leyenda 

La leyenda describe a Santa Bárbara 

como una hermosa damisela, hija de un 

acaudalado comerciante pagano de Asia Menor, 

llamado Dioscorus. Como la joven era tan 

hermosa, su padre la encerró en una torre para 

separarla del mundo externo y que nadie 

pudiera pedir su mano en matrimonio. 

 

Antes de partir a un viaje, Dioscorus 

ordenó encarcelar a su hija en una torre y que 

le construyeran un esplendoroso cuarto de baño 

diseñado por él mismo. 

Sin embargo, Bárbara había escuchado 

sobre las enseñanzas de Cristo. Después que su 

padre marchó, la joven dedicó gran parte de su 

tiempo a rezar y meditar. Desde las ventanas de 

su torre contemplaba el paisaje y sentía 

admiración por todo lo que a su alrededor vivía 

y crecía: árboles, animales y la gente. Llegó a 

darse cuenta de que todo esto debía ser parte 

de un gran plan maestro creado por Dios. Pensó 

que los dioses de piedra y madera que sus 

padres adoraban tenían que ser condenados 

como falsos. Así, Bárbara se convirtió a la fe 

cristiana. 

Con sus convicciones religiosas más 

firmes, Bárbara ordenó cambiar el diseño de la 

torre y la adicción de una tercera ventana. Las 

tres ventanas, simbolizaban la Santísima 

Trinidad. 

Luego de su regreso, fue tanta la ira de 

Dioscorus por la transformación religiosa de su 

hija que arrastró a Bárbara ante el gobernador 

de la provincia para que fuera enjuiciada. El 

gobernante decretó que Bárbara fuera torturada 

y entregada a un verdugo. Su propio padre se 

ofreció para llevar a cabo la sentencia de 

muerte. Después de terminada la ejecución, 

Dioscorus partió hacia su palacio, en donde se 

desató una tormenta eléctrica. Dioscorus fue 

alcanzado por un rayo, causándole la muerte.  

Santa Bárbara vivió y murió cerca del 

año 300 DC. Su santidad data del siglo VII. El 

hecho de que un rayo fulminara el cuerpo de su 

padre, es motivo por el cual se recurre a ella en 

situaciones de peligro, como en ocasiones de 

tormentas eléctricas, fuegos y muertes 

repentinas. 

Cuando se introdujo la pólvora en el 

mundo occidental, a Santa Bárbara se le 

invocada para ayudar a evitar accidentes que 

resultaban de explosiones. Los soldados de 

artillería la hicieron su santa patrona. Buscaban 

así protección divina contra las piezas de 

artillería que explotaban inesperadamente. 

Normalmente, Santa Bárbara aparece 

sosteniendo en su brazo izquierdo una torre con 

tres ventanas, y con el derecho levantando una 

rama de palma, símbolo de su martirio. 

También puede aparecer sujetando un cáliz con 

agua bendita, en lugar de la torre. Otras veces 

se muestran cañones a su lado. 

 

Actualmente, el Sitio Histórico Nacional 

de San Juan, cuenta con varias imágenes de 

Santa Bárbara. Una de ellas es la escultura 

tallada en madera que data del siglo XVII y que 

forma parte de la colección permanente del 

museo del parque. Para cualquier información 

adicional favor de comunicarse con la División 

de Manejo de  Recursos Culturales & Archivo 

Militar al (787) 729-6777, ext. 244 ó 253. 

 

Capilla de Santa Bárbara  

en el Castillo San Cristóbal.  
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